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CENCERRADA 154.
TOMO in .

DIRECCION Y  ADMINISTRACION;

COURRDERA BAJA, 20, PRINCIPAL, IZQOIERDA. 

MADRID.

—Mucho siento darte una mala noticia, 
Liberto; pero es necesario que busques otra 
celda donde pasar el invierno.

— ¡Cómo es eso, nostramo! Pues qué, 
¿nos mudamos de aquí?

—Quien se muda eres tó.
—A ver, explíqueme su mercó eso, por­

que maldito si entiendo......
—Pues no me acomodas por varias razo­

nes: primera, porqueme has robado todo el 
vino que habia en la despensa.

—Alto ahí, nostramo, y cuidado con lo

que se habla. Yo no he Jecho más que t ra ­
segarlo, quiero decir, pasarlo de un pellejo 
á otro; de un pellejo inanchogo á un pellejo 
andaluz, que es el mió.

^—Segunda, porque te has comido una
misa......

—¡Nostramo! ¿Con velas y tó?
—Te has comido el dinero que trajo 

aquella hermanita para que dijera una misa 
por su difunto.

—No me lo he comio, nostramo; aquí le 
tengo en el bolsillo, y  allá va.
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—Es lo mismo que si te lo hubieras co­
mido, porque la intención está conocida. 
Además, no sé qué cosa has hecho en un 
cuartel.....

¡Cá! nostramo, no jaga su mercé caso 
de malas lenguas ni testigos falsos. Eso 
lo habrá dicho algún lego que querrá des­
bancarme; pero yo no soy capaz......

_Ademá.s, todas las sillas do la celda
me las e.stás destrozando; no hay palo se­
guro de tus mano.s.....

—Jampoco esO'CS cierto, nostramo, yo 
le traigo á su mercé un certificao del sille­
ro de que las sillaa no tienen palos......

—¡Cómo no han de tener palos! Pues 
todos estos agujeros, ¿de qué son?

— ¡Ya! Decia su mercé los palillos......
Yo le diré á su mercé: esos no me los he 
comío, sino que los he Jecho palillos de 
dientes, porque ha de saber su mercé que 
este demonio de bacalao que estamos co­
miendo tó̂ s, los dias se me cuela entre los 
dientes, y  pá sacarlo.....

—Además, no hay dia que no me pon­
gas en la cuenta alguna cantidad para gas­
tos secretos, y esos gastos necesito yo sa­
ber......

—¡Toma! Los gastos secretos son gastos 
secretos, y por lo tanto no se pueden ex­
plicar.

—Además......
—¿Qué, hay toavía más, nostramo?
—Sí, algo más queda.
—¿Si? Pues espere 'su mercé, que ahora 

voy yo. Primero, su mercé no me puede 
echar á mí de la celda, porque soy su brazo 
derecho p4 repicar el estrumento y pá goler 
cuanto ocurre por tós esos mundos. Segun­
do, porque aquí estamos de fraile á fraile, 
que es, como si dijéramos, de sagastino á 
zorrillero, y el dia- que su mercé me saque 
á la colá esas cosas que su mercé ha dicho 
desembucho yo tój los pecaos de su mercé 
y nos van á ojr los sordos. Ni en el Con­

greso se van á decir más desvergüenzas, ni 
van á salir más sapos y culebras. Con que, 
á vivir.

—Pero picaro lego......
—Ná, nostramo, aquí no hay tu tia. Y 

si el lego bebe vino, el profeso no lo escu­
pe; y si yo me he comío una misa, su mer­
có se come tres tós los dias; y si yo me 
cómo los palos, su mercé se come hasta los 
asientos; y si yo tengo gustos secretos, su 
mercé los tiene públicos, que son más es­
candalosos. Con que......

—De modo que contigo no se puede h a ­
cer carrera.

—Ná, mostramo, progresista puro. De 
modo que lo mejor que podemos hacer es 
reconciliarnos, taparnos uno á otro los pe- 
caillos-súcios que tenernos, y ampararnos 
los unos á los otros; que mientras nosotros 
tengamos agarrá la sartén por el mango, 
no nos faltará que comer, que es lo que se 
necesita en esta vida y en la otra. Amen.

—¿Sabes, Liberto, que casi casi me has 
convencido, y que no puedo atinar dónde 
demonios aprendes tú esas doctrinas?

—¡Toma! Esta doctrina no es la cristia­
na, nostramo; pero es la progresista, que 
es más estomacal.

—¿Pero dónde aprendes esas teorías. Li­
berto?

—En el mataero político, nostramo. Por­
que ha de saber su mercé que así como 
hay un mataero de reses, hay otro de hom­
bres y se pegan cá tajo y cá revés que el 
que sale de allí con el pellejo sano bien pué 
decir que es un santo. ¿Y sabe su mercó 
por qué es tó? Por un peazo de pan.

—¿Pues tienen más que trabajar?.,..
—¡Toma! Pues ese es el caso, comer sin 

trabajar.

Para pasar un rato 
de ¡ole, salero! 
presenciar las seaiunes 
del mataero.

Ayuntamiento de Madrid



lia-

istia-
que

, Li-

Por- 
como 
hom- 
ue el 
Q pué 
cuereó

)r 8in

¡Buenos belenes 
por cualquier patarata 
arman los nenes!

, La cuestión de Melilla continúa como 
hace dos meses; quiero decir, los montos 
arrimando candela, y los españoles hacien­
do costilla. Sin embargo, nos consuelan dos 
cosas: Primera que en Melilla ondea el pen­
dón español, con su gran letrero de ¡ Vtva 
España con honra'. Y segunda que se es­
pera que vaya el hijo del emperador á cas­
tigar á los riffeños. Y que el hijo del empe­
rador se-<5onoce que será un muchacho lisio 
y diligente. Un mes hace que salió de Fez 
átodo escape, y todavía no ha perdido de 
vista aquella ciudad. Con que... ¡ayúdeme 
usted á sentir! Y lo más gracioso es que, 
según dicen, en vez de ir él á buscar á los 
riffeños, son estos los que le han buscado el 
bulto, y á falta de otra cosa le han quitado 
los víveres, y el hijo del emperador ha teni­
do que regresar á Fez ¿.contarle el fracaso
á su papá.

CuatrvD kabilas salvajes 
están sitiando á Melilla, 
y en tanto en Melilla ondea 
¡la bandera de Castilla!

cias, deberá quedar declarado y reconor 
cido por el primero y mayor borracho de 
Francia.

Si, en efecto , asi lo chupas, 
y lo que dicen es cierto, 
te proclamo desde hoy 
gran camara da Liberto.

Los estudiantes de medicina de Madrid 
continúan en cariñosa y fraternal ai^onía 
progresista con sus catedráticos. ornan 
estos un acuerdo, y se oponen aquellos; se 
reúnen estos en claustro, y aquellos inva­
den el local, y les hacen levantar el campo; 
Y  por fin declaran terminantemente que no 
recibirán á ningún catedrático que les sea 
antipático.

Ahora salimos con que los borrachos son 
los que han tenido la culpa de cuantas des­
gracias han ocurrido en Francia. Conse­
cuencia: que habiendo sido Napoleón el que 
más culpa ha tenido en todas esas desgra-

La primera condkl^“  
que imponen al catedrátioo, 
es que ha de ser agraciado, 
afable, dulce y simpático.

Las bases acordadas para la conciliación
de los progresistas, son:

1 .* Reconocimiento de los derechos in­
dividuales, ilegislables y superiores á toda

ley- . ,
2. * Cualquiera de los gefes progresistitó 

que’ sea llamado para fornfar ministerio
será apoyado por el otro.

3. ‘ Nombrar una junta que dirija el 
partido, fije el momento en que el actual 
gobierno deba abandonar el poder,;y dirija 
las nuevas elecciones caso de que las Córtes
sean disueltas. ■ _

Y 4 .' Excluir á los fronterizos de t«dos
los casgos públicos.

¡A-labado sea el Señor!
¡Qué fortuna, caballeros!
¿Con cuatro bases por banda, 
quién troncha á los progreseros?
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¡Cielos, qué va á ser de mí! 
¡VálR:)game Dios, qué conflicto! 
Él Congreso no es Congreso, 
es una olla de grillos, 
donde empieza á ver la luz 
hasta lo más escondido.
Allí ya no se perdonan 
cuarteles, mandas ni pinos, 
y la acción más inocente 
se convierte en un delito.
¡Qué va á ser de mí, seüor! 
¡Válgame Dios, qué conflicto!
¡Y  todo por qué! Por ir 
convertido en señorito.
con futraque, gran melena, 
corbata y  chaleco limpio, 
pasearme en carruaje, 
tener un palco en el Circo, 
darme lustre y  echar plantas 
por esas calles de Cristo.
Mas no baya pena por eso; 
aún hay oro en el bolsillo,
y  con oro y .......buena facha
doy el quiebro, y ......al avío.

Aun tiene esperanzas el alcornoqueño, 
aun confía en la pcoteccion de Cabrera, aun 
cree que ba de llegar un dia......  Pero se­
ñor, ¿no hay quien le preste á ese pobre 
hombre un desengañador?

Abre el ojo, margarito; 
desengáñate, pichón, 
que hasta Cabrera se baria 
al vertt tan bonachón.

TEATRO NACIONAL,

GRAN FONGION PARA CUAI.QU1KR DIA 1)E LA SEMANA.

1. ° Sinfonía de desvergüenzas, á toda 
orquesta.

2. “ El drama nuevo tilutado LoJ Ama­
deos trasconejados, original de un inge­
nio rojo español.

3. " El gracioso baile de Lospalillos ro- 
hqdos.

4. “ El sainete Idtieven jmntos negros.
Entrada por la chimenea; salida hacien­

do f ú  como el gato.

El Sr. Candan ha dicho al Sr. Zorrilla 
que si le ofrece que continuará de ministro 
se compromete á echarle una jareta á los 
pantalones á fin de que no se le descuel­
guen en los momentos dq su sublime ora­
toria.

Todavía no se ha hecho la conciliación, 
y lo más posible será que no se haga^ y ya 
están distribuidos no solo los ministerios, 
sino todos los demás cargos públicos de al­
guna importancia. Ahí llaman, hermanitos; 
firmes en el presupuesto, y no hay que sol­
tar la tajá. ¡Pues bueno fuera! Entonces^ 
¿para qué nos habíamos conciliado?
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¡¡BENDITO DIOS, LO QUE SEMOSü

! V

¡Jesús! ¡Jesús! y ¡.Tesúsü! 
\Bendito Dios, lo que sernos'. 
i ’esares. llantos, angustias, 
amarguras y desvelos, 
nos acosan y persiguen 
desde el punto que nacemos. 
Vivimos para penar, 
gozamos con el tormento, 
y por cien dias de penas 
muclio es uno placentero.
¿Qué es, pues, la viía? ¡La vüa! 
¡Sueño del que está despierto, 
ilusión que nunca llega,
mentira, esperanza y ..... sueño.
Tejido de sinsabores, 
conjunto de sufrimientos, 
locura que no se cura,
enfermedad sin remedio......
Si que lo tiene......¡La muerte!
¿Y qué es la muerte? El sosiego. 
Del ferro-carril viviente, 
esa es la estación de término. 
A llí descansa el que sufre, 
siJí SO valen enredos,

allí no sirven belenes, 
allí nO hay ya puntos negros. 
Por eso los que han tinado 
parece que están riendo, 
y  efectivamente rien 
de los que siguen viviendo. 
Contemplad, hermanos míos, 
desdichados ingenieros, 
los que os dedicáis á hacer 
continuos escamoteos; 
contemplad lo que os espera, 
ved el cuadro que os presento, 
y  decid conmigo todos: 
■fDeniito Dios, lo que sernos'. 
Dejadme ya descansar; 
no me puláis más Cenceuros, 
y al cometer tal pecado 
miraos en este espejo, 
y decid arrepentidos, 
dándoos cien golpes do pteho: 
Perdón, perdón y perdón; 
perdón, hermano Liberto, 
que nos hornos enmendado 
ftl contemplar lo p e  ssmos.
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—¡Carape, nostramo, y qué mala liga 
que tienen las fiinciones\

—¿Qué funciones son esas . Liberto?
—Las funciones poli tictes,'
—Fusiones querrás ,, decir , hombre.

Pero......sepamos por qué dices eso.
—¡Toma! Porque por fflás' que le arri­

man cola, ná: no hay un Dios que las fun­
cione. Se quiso funcionar D. Cárlos con 
doña Isabel, y no lo consiguió; se quiso 
funcionar doña Isabel con el duque, su 
cuñao, y tampoco; Montpensier con la re­
volución, y ná; la revolución con la Costi- 
tucion, y tampoco; la Costitucion con don 
Amadeo, y no hay de qué; D. Amadeo con 
los derechos individuales, y ni por esas; los 
derechos individuales con Sagasta, y ni en 
broma; Sagasta con Zorrilla, y cate su mer­
có un imposible.

—Efectivamente, Liberto, son muy difí­
ciles las soluciones, y las más de las veces 
son imposibles.

— ¡Cuando le digo á su mercó que tienen 
mala liga!.... Los únicos que tienen güeña 
encarnaura son los fronterizos. ¡Carape, 
nostramo! Con tós pegan; en jincando el 
diente no los desengarza ni el mesmísimo 
que los inventó. ¡Qué tragaeras, nostramo, 
qué tragaeras! Al revés de los cimbrios. 
Mire su mercó que me da lástima de esos 
pobrecillos, porque les sucede lo que á los 
hombres chiquitillos, que tó se les güelve 
empinarse pá que los vean, y ná, maldito 
el caso que jacen de. ellos.

—Ya les llegará también el dia. Liberto.
_¿A los cimbrios también, nostramo?
_A los cimbrios y á otros más avanza­

dos que los cimbrios.
—También á los...... ¡Carape, nostramo,

y qué cencerra vamos á pegar el dia que
toquemos á gloria! Porque...... tocaremos,
nostramo; ¿no es verdá que tocaremos? 
¡Vaya si tocaremos! ¡Y chico chaleco de be­
bía que tengo yo preparao pá ese dial

En llegando que llegue 
la que yo espero, 

treinta ametrallaoras 
me tiro al cuerpo. 
¡Juy, qué canela 

si fuera mi bandullo 
como esta celda!

JüNTA DE RABADANES.

T upé.

Colas. 

Manolo .

U no.

Otro .
Otro.
T upé.

Golas.

U no.
Otro.
Manolo.

Colas.
U no.

T upé.
Uno.
Otro.
Otro.
O tro.
Otro.
Otro.
Otros.
Otros.
Otro.

IlustrisimoB zorreros, 
venerables sagastinos,
Espaüa entera os contempla, 
la patria se halla en peligro.
¡Qué patria ni qué zaraza!
Diga ozté que loz doztinoz. 
y  puesto que ya lia empezado 
á enmarañarse este lio, 
y á la cara nos tiramos 
tanto negocio ercondido, 
debemos hacer las paces 
y dejarnos de pelillos.
¿Pelillo, y dicen que yo 
diez mil reales me he comido?
Y  yo dos ó tres cuarteles.
Y  yo catorce mil pinos.
Eso se ha dicho, señores, 
porque convino......

¿Convino? 
¿A.onde eztá oze caballero?
Que ze prezente ahora mizmo. 
Que se .calle ese pipote.
Echarle un trago del tinto. 
Silencio; al órden, señores.
En cuestiones de principios
debemos estar compactos......
y  en laz de poztrez lo mizmo. 
Basta ya de circunloquios, 
y derechos al avio.
¿Qué vamos aquí ganando? 
Cada cual tendrá un destino.
Yo capitán general.
Y  yo quiero ser ministro.
Yo director del Tesoro.
Yo intendente filipino.
Yo quiero que me hagan duque. 
Yo quiero ser arzobispo.
Yo ministro.— Y  yo.— Y  yo.
Yo también.— Lo mismo digo. 
Mi renta cinco mil duros.

Otro.
Otros

Manoi

COLÁS

En 
de se 
algui 
prest' 
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Otro.
Otros.

Manolo .

ColAs.

Yo también quiero otres cinco. 
Y  yo .— Y yo.— Y  yo también, 
y  además... el juego limpio. 
Todos quedareis contentos; 
aún tiene España bolsillo; 
mas nunca perdáis de vista 
que la patria está en peligro. 
Corriente ; y ahora, zeñorez, 
á echarnoz cuatro traguitoz 
pa el alboroque, y dezpuez, 
cada mochuelo á zu olivo.

En Badajoz hay un Pater noster de los 
de sotana remangá. Parece que cruzando 
algunas palabras agri-dulces con el arci­
preste, metió mano á un limpia dientes de 
Albacete y le pintó un jabeque de aquellos 
de no te menees, pulguita. ¿Qué les parece 
á ustedes el ministro del Dios de paz? La 
fortuna es que á sus manos no puede uno 
condenarse, porque si con una mano arrima 
candela con la otra cc, a la obsolucion, y 
no hay nada perdido.

El cura de Badiijoz 
es un mocito de á folio; 
con una arrima candela, 
y  con otra da el Santo oli o;

Se asegura que los sagastinos no quieren 
á D. Salustiano, y pretextando que no sirve 
ya por viejo y por lloron van á mudarle la 
boleta y á mandarle el relevo. ¡Cielos, qué 
va á ser de España si se realiza tan antitu- 
fon pensamiento! ¡Quién nos salvará, si él 
mismo no se salva!

Si antes como una Maria 
lloraba el gallo tufon,
¡qué va á suceder el dia 
que le quiten el millón!

En Almería ha habido una verdadera de- 
VMtacion."Aguas torrenciales han inundado 
aquella hermosa población, ocasionando 
pérdidas de gran cuantía. Sentimos en el

alma tales desastres; pero vamos 4 dar un 
consuelo 4 nuestros hermanitos de Almería. 
Mal, muy mal lo habrán pasado con el des­
bordamiento de las aguas: pero consuélense, 
porque por muy mal que les haya ido con 
la nube de agua que les ha caido encima, 
peor les hubiera ido si les hubiese caido en­
cima una nube de unionistas.

*■
* *

¡Con que el hermano Curro, el de A rjo-
nilla, el de las partidas serranas, el de.......
es uno de los que figuran en el enredo de 
Balsain! Vamos, sea enhorabuena, hom­
bre; ya vemos que sirve su mercé para algo, 
por más que este algo sea algo malo. Con
que...... se apañaron ahí unos cuantos ar-
balillos, y ......  á vivir. ¡Digo! ¡Los tontos!
¿eh? ¡Cuando digo que te adoro!....

ALMONEDA.

Para hacer limpia completa 
y acabar con trastos viejos, 
se hace pública almoneda 
de estos y otros puntos negros. 
Procedentes de obras pías 
se venden diez mil realejos 
que estaban trasconejados 
en casa de nn caballero.
Item más: se cederán 
diez y nueve mil maderos 
que por partidas serranas 
y  empresas de escamoteos, 
escondidos en las cuevas 
tenian los ingenieros.
Item más: de compras hechas 
y plazos no satisfechos, 
se venden con un candao 
negocios situacioneros, 
capaces por lo inmorales 
de enrojecer á los muertos.
El que quiera interesarse 
que acuda con los dineros, 
y  se llevará baratos 
estos y otros puntos negro 

♦
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BOLETIN RELIGIOSO.

Santos de hoy.—San Calamar y San­
ta Conciliación.

Santos de mañana.— Te-la-dí, y 
Nuestra Señora de los Arrepentidos.

Jubileo.—De camaleones y turroneros.
Rogativas públicas.—V&m que no sal­

gan más trapos de la colada.
¡gol.—Goví los ojos vendados por no ver 

lo que pasa en España.
Lnna.—Enrojecida de vergüenza.
Tem peratura.—Tan fresca como los es­

pañoles.
Se esperan primero fuertes aguaceros 

y vientos liuracanados, y después...... des­
pués......la mar salá.

Fr. Liberto está todo lo enfurecido que 
puede estar un lego, y piensa citar á juicio 
de faltas á El Eco Filipino, porque la ver­
dad es que EZ Eco Filipino, á pesar de su 
ilustración y de las bien cortadas plumas que 
lo redactan, le ba faltado al lego, suponien 
do que se está poniendo las botas. ¡Habrá 
picaro maldiciente! Con que las,botas, ¡eb! 
cuando no ba podido ganar todavía para 
unas malas sandalias. ¡Vamos, sino sabe el 
leguito cómo se detiene! Si conforme están 
los redactores de EZ Eco en Madrid, estu­
vieran en Filipinas, ya babia tomado el 
camino para pedirles 191 satisfacciones, que 
valen tanto como un rey de España.

¡Decir que el lego Liberto 
se está poniendo las botas, 
cuando solo tiene un par 
de sandalias, y  esas rotas!

vH, á menos que los padres no aflojen antes 
ochenta y cuatro amadeos que importan los 
derechos del matrimonio canónico? No es 
posible, no creemos que hecho tan escan­
daloso haya podido ocurrir en una de las 
poblaciones más ilustradas de Andalucía; 
pero como los Pater noster son capaces de 
cualquier cosa, bueno seria que la autoridad 
local averiguase si efectivamente bay algo 
de verdad en.lo dicho.

Y  en caso de que nsí sea, 
garrotazo al padre mió, 
y  no volverá en su vida 
á meleree en tales lios.

Se dice que el regimiento de lanceros da 
Farnesio ha salido de Baeza por cierta.s in­
fluencias de la localidad.

Salidas tan repentinas
sin motivo para eso......
Escamatis, .escaraatis, 
la co?a me huele á queso.

PERIÓDICO SEMA.NAL,
SATIRICO,

POLÍTICO,BURLESCO, QUE PASA DE CASTARo-OSCDRO, 
T

T H A Y  LXB3CRXO,
colección de acertijos, charadas, etc.

¿Será cierto qUe en la iglesia de la Mer­
ced (Málaga), cuando presentan algún 
niño para qüe se le administre el bautismo, 
no lo consigue si es hijo de matrimonio ci-

Se publican dos veces á la semana.
PRECIOS DE SUSCRICION k  LOS DOS PERIÓDICOS.

Seis reales trimestre pagados anticipa­
damente en la Redacción, ¡ó remitidos por 
el correo en sellos de franqueo de á medio 
real.

SE SUSCRIBE
en Madrid, Corredera baja, 20, principal, 
izquierda.

MADRID: 1871.
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